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Resumen 
Cambios como el aumento de la esperanza de vida, el aumento de la población envejecida o la introducción de la mujer al mundo 
laboral han hecho que el papel y el rol de la familia cambien, más concretamente, en los abuelos. Seguida de un cambio en la 
concepción de la vejez, dejando atrás los valores de inutilidad y negatividad, y dando paso a un papel más activo de los mismos en 
la sociedad. 
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Changes like the increase of the life expectancy, the increase of the aged population or the introduction of the woman to the labor 
world have done that the paper and the role of the family change, more concretely, into the grandparents. Followed by a change in 
the conception of the oldness, leaving behind the values of uselessness and andverse, and giving I go on to a more active paper of 
the same ones in the community. 
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REVISIÓN DE LA LITERATURA. ANTECEDENTES Y ESTADO ACTUAL DEL TEMA 
El estudio de las relaciones nietos-abuelos en los contextos escolares es un tema que tiene gran relevancia en nuestros 
días. En años atrás, como bien argumenta Musitu en una publicación datada en el año 2000 y citada por González Bernal & 
De la Fuente Anuncibay (2008, p. 103), se ha ido estudiando la influencia de los iguales, de los padres y hermanos, pero el 
papel de los abuelos como agentes socializadores y de apoyo para las familias no se ha tenido tan en cuenta. Como 
afirman estos autores “El estudio de las relaciones abuelos-nietos se ha centrado habitualmente en aspectos tales como el 
rol familiar de los abuelos o la importancia de su experiencia vital” (González Bernal & De la Fuente Anuncibay, 2008, p. 
103). 
Tal y como afirman Triadó & Villar (2000), autores pioneros sobre el estudio de esta temática son Neugarten y 
Weinstein (iniciaron sus investigaciones en el año 1964). Neugarten y Weinstein describieron cinco estilos que un abuelo 
podía adoptar (Triadó & Villar, 2000, p.31): abuelos formales (comportamiento rígido, tradicional, autoritarios), abuelos en 
búsqueda de diversión (estilo relajado, no autoritario de relación con los nietos), abuelos subrogados (ejerciendo 
funciones parentales a diario), abuelos de reserva de sabiduría familiar (información sobre las raíces familiares, transmisor 
de historias familiares), y abuelos distantes (raras veces ven a sus nietos) Desde este primer estudio, según Castro Gallardo 
(2007), se han venido sucediendo más; por ejemplo, las formulaciones de abuelos compañeros–lejanos-abuelos 
involucrados de Cherlin y Furstenberg en 1986; o las categorizaciones de abuelos contradictorios–simbólicos– 
individualistas-lejanos de Wood & Robertson en 1976, o los propios trabajos realizados por esta autora, esto es, los de 
Castro Gallardo (2007) quien establece diferentes roles y funciones de los abuelos. 
Según hacen constar González Bernal & De la Fuente Anuncibay (2008, p. 103) citando una publicación de Barranti de 
1985: “un análisis de las publicaciones realizado en el Psychological Abstracts y Sociological Abstracts, 1984 (…), muestra 
que antes de 1970 tan sólo aparecen 31 libros y artículos científicos que mencionan a los abuelos y nietos, y 33 antes de 
1984; de ellos, son pocos los que incluyen el término «abuelos» en el título del libro o en algún capítulo”. 
Como afirman Pinazo & Montoro (2004, p. 148) y González Bernal & De la Fuente Anuncibay (2008, p. 104), fue durante 
la década de los 80 cuando el estudio de las relaciones nietos-abuelos proliferó, por el cambio demográfico efectuado 
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durante la mitad del siglo XX, es decir, por el aumento progresivo de personas mayores como consecuencia del proceso de 
envejecimiento en las sociedades industriales. Así pues, el aumento de los mayores de 65 años ha estimulado una mayor 
presencia y participación de los abuelos en las decisiones y responsabilidades del sistema familiar. Las consecuencias de 
estos cambios sociodemográfícos se pueden apreciar en diversos aspectos de las relaciones familiares: en particular, en el 
incremento en la duración de las relaciones intergeneracionales y del número de abuelos que ven a sus nietos alcanzar la 
adolescencia, la juventud e incluso la edad adulta. 
Igualmente, la existencia de relaciones de larga duración entre los abuelos y nietos, así como su incorporación activa en 
tareas como el cuidado de los nietos son cambios que indican la relevancia cada vez mayor de la figura del abuelo en el 
sistema familiar, según afirman Tobío & Fernández-Cordón en un trabajo publicado en 1999 (Pinazo & Montoro, 2004, p. 
148). González Bernal & De la Fuente Anuncibay (2008, p. 104), citan investigaciones muy interesantes de la década de los 
80-90 que se han centrado del estudio de los abuelos desde la óptica de los nietos, como el trabajo de Kornhaber y 
Woodward en 1985 o el de Tyszkowa en 1991. Los autores citados también destacan los de Crawford en 1981, que se 
centra en las opiniones de los abuelos con el fin de encontrar divergencias, y el de Kahana y Coe de 1969 que analizan las 
diferencias en la relación con los nietos entre los abuelos que viven en su casa y aquellos que viven institucionalizados. Sin 
embargo, estos autores destacan que (González Bernal & De la Fuente Anuncibay, 2008, p. 104): “La década de los 
ochenta mostró un espectacular incremento en la investigación sobre este tema, sobre todo proveniente de Estados 
Unidos, aunque la investigación actual es todavía escasa considerando la importancia de esta relación”. Esta situación se 
puede generalizar al resto de países y también a España, tal y como ponen de relieve Pinazo y Montoro (2004). 
Para Pinazo & Montoro (2004, p. 149), en España, aunque insuficientes, destacan por su interés los estudios realizados 
sobre la relación abuelos-nietos que se han centrado en la percepción de las abuelas (realizados por Benlloch y Berjano en 
1994, Benlloch, Calatayud, Llopis, Pinazo y Berjano en 1994), o de las abuelas y los abuelos (realizados por Triado y Villar 
en 2000); o en la percepción de los nietos durante la infancia de Rico en 2000 y de Rico, Serra y Viguer en 2001, así como 
durante la adolescencia (estudio realizado por Triado, Martínez y Villar en 1999). 
Los autores citados destacan que en la relación abuelos-nietos o nietos-abuelos influyen factores tales como la edad, el 
estado de salud, la distancia geográfica, la frecuencia de contacto, la familia de origen, la ocupación que tenga el abuelo/a, 
la relación entre padre (abuelo) e hijo, etc. 
Los autores citados concluyen que son muchas las ventajas que obtienen los niños de sus abuelos en su proceso de 
desarrollo y aprendizaje; por ejemplo: la transmisión de las experiencias de vida, valores y tradiciones, la ayuda en la 
gestión de emociones y en la resolución de conflictos… Pero también son muchas las ventajas que los abuelos obtienen de 
sus nietos; por ejemplo: adquisición de nuevos aprendizajes acordes con el tiempo actual (uso de TIC, nuevos conceptos y 
términos), estar al día de nuevas situaciones familiares, desarrollar una buena autoestima al sentirse útiles, etc. 
PLANTEAMIENTO DEL TEMA 
Según León Sánchez (2011) la familia y la escuela son dos grandes agentes educativos y de socialización que no pueden 
estar desvinculados entre sí. Para la autora es en la familia cuando el niño tiene el primer contacto con el mundo, con el 
contexto en el que vive. En este contexto el niño realiza sus primeros aprendizajes, establece sus primeros y muy 
importantes vínculos emocionales e incorpora pautas y hábitos de su grupo social y cultural, desarrollando así su propia 
personalidad. 
Como destacan Sanz Ponce, Mula Benavent & Moril Valle (2011), dentro de la familia, una figura muy significativa es la 
de los abuelos ya que estos contribuyen en gran medida a la construcción de la identidad de los niños y niñas, gracias a la 
transmisión de sus valores y conocimientos, a sus experiencias vividas, y, sobre todo, al amor y cariño que entregan a sus 
nietos; sin embargo, estos autores matizan que es cierto que no todos los abuelos gozan de las mismas condiciones, en 
cuanto a variables tales como la distancia, la salud, la relación padre-hijo, la edad, entre otras pueden condicionar las 
relaciones de los abuelos con sus nietos y viceversa. Para estos autores, recogiendo las aportaciones de Martínez de 
Miguel publicadas en 2001, en años atrás, la imagen social del abuelo era negativa, se relacionaba la vejez como una etapa 
de la vida “inútil”, “sin sentido” y una gran carga familiar; sin embargo, actualmente, la visión y el papel de los abuelos ha 
cambiado, ahora sirven de gran ayuda para las familias y tienen un papel activo en la sociedad. 
Según Sanz Ponce, Mula Benavent & Moril Valle (2011, pp. 3-4), este nuevo panorama ha sido provocado por los 
continuos cambios sociales que han acaecido en el último tercio del siglo XX y en los primeros años del siglo XXI, con la 
introducción al estado del bienestar, el desarrollo económico y el avance tecno-industrial y que, a su vez ha derivado en la 
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incorporación de la mujer al mundo laboral alcanzando cargos de responsabilidad y de poder; cambios en la familia 
tradicional que se venía dando hasta ahora; se ha pasado de una familia extensa (compuesta por padre, madre, niños, 
abuelos…) a una familia nuclear (compuesta por padre, madre e hijos). Además, se han originado múltiples realidades 
familiares, como pueden ser: familias monoparentales (aquella familia que se constituye por uno de los padres y sus hijos), 
de madre soltera, de padres separados, del mismo sexo, adoptiva (aquella que recibe a un niño por el proceso de 
adopción), reconstituidas (compuesta por un progenitor con hijos que se une con una persona soltera sin hijos) y, 
fomentado más por la crisis, la familia sin vínculos (un grupo de personas, sin lazos consanguíneos, que comparten una 
vivienda y sus gastos, como estrategia de supervivencia). Estos autores exponen otros muchos factores tales como: la 
reducción de números de hijos por mujer, la media no llega a dos hijos por familia, y la edad de ser madre más avanzada 
que en tiempos de nuestros abuelos, ha condicionado una nueva realidad social; nuevas formas de concebir la vida, 
nuevas visiones sobre ella, mayor disfrute (en definitiva, se ha incrementado la cantidad y calidad del tiempo libre y de 
ocio); el crecimiento en la esperanza de vida de nuestra población, que ha supuesto un envejecimiento de la misma, 
convirtiéndonos en el cuarto país, detrás de Japón, Italia y Alemania, con el porcentaje más alto de población envejecida (y 
la estadísticas dicen que en los próximos años aún será mayor, duplicando el porcentaje). 
Para Sanz Ponce, Mula Benavent & Moril Valle (2011), todos estos cambios y factores han tenido y tienen 
consecuencias para la estructura y organización familiar. Entre ellas destaca la incapacidad de la familia para poder 
atender a todas las demandas de cuidado y educación de sus hijos, por ello buscan la figura del abuelo para hacerse cargo 
del cuidado de sus nietos. En tiempos de bonanza económica recurrían a canguros o niñeras, pero hoy en día, con la crisis 
que nos acontece, el recurso del abuelo como canguro ha aumentado. 
También en texto Envejecimiento Activo. Libro Blanco (Ministerio de Sanidad, Política Social e Igualdad; Secretaría 
General de Política Social y Consumo; Instituto de Mayores y Servicios Sociales, IMSERSO, 2011) recoge una extensa 
reflexión sobre todos estos cambios y factores; así como los resultados de recientes encuestas realizadas que evidencian 
que siete de cada diez abuelos españoles participan en el cuidado de sus nietos, además de ser éstos una gran ayuda 
económica para las familias en tiempos de crisis como la que estamos sufriendo actualmente. Los abuelos, se sienten 
obligados a adaptarse a todos estos cambios y factores. 
Para Domingo, Martos & Domingo (2010), la familia (incluidos los abuelos) es el primer ente de socialización con el que 
se encuentra el niño, pero una vez que el niño entra al sistema educativo, la familia no se queda de lado, al contrario, 
tiene que ser partícipe en la educación de su hijo, e ir escuela y familia unidas, hacia una misma visión.  
LAS RELACIONES NIETOS-ABUELOS EN EDUCACIÓN INFANTIL: LA NECESARIA COLABORACIÓN FAMILIA-ESCUELA 
Como bien defiende Ramón Flecha en una publicación de 2006 “el aprendizaje cada vez depende menos de lo que 
ocurre en el centro y el aula y cada vez más de la correlación entre lo que ocurre en el aula, en el domicilio y en la calle” 
(citado en Domingo, Martos &  Domingo, 2010, p. 112). Para estos autores, los escenarios en los que se lleva a cabo la 
educación son tres: el familiar, el escolar y el comunitario: es necesaria la coherencia y continuidad del proceso educativo 
en los tres ámbitos en los que se desarrollan los niños y niñas. La educación no es exclusiva de ninguno de ellos, ni se 
puede articular con coherencia sin una adecuada integración de esfuerzos y responsabilidades entre los mismos. No es el 
resultado de una simple suma de factores no siempre coordinados. 
Los papeles de unos en este ámbito no son preponderantes sobre los otros, ninguno puede pretender la exclusividad en 
el tema, como tampoco ninguno puede abdicar de su responsabilidad en el mismo. La educación es un compromiso 
compartido entre escuela, familia y comunidad, en la que todos deben sumar esfuerzos por alcanzar un interesante y 
productivo proyecto común (Domingo, Martos & Domingo, 2010, pp. 112-113). 
León Sánchez (2011), incide fundamentalmente en la colaboración estrecha entre dos de estos tres contextos, el 
familiar y el escolar. Para la autora, la familia y la escuela son los dos grandes agentes socializadores responsables de la 
educación de los niños; ambos agentes repercuten directamente en la capacidad autónoma y de responsabilidad de los 
niños y, para que éstas se produzcan, se hace necesario que familia y escuela trabajen conjunta y cooperativamente y aún 
más, que la familia se implique en el proyecto educativo de los centros de una forma directa y responsable. Para León 
Sánchez (2011), la escuela por sí sola no puede satisfacer las necesidades de formación de los ciudadanos, argumentando 
que la familia es responsable de colaborar con la escuela en la educación de sus hijos; para la autora se hace necesario 
concienciar en este sentido a las familias de los niños para que se implique en su proceso formativo formal, y dejen de 
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contemplar a la escuela como un escenario separado y diferente de la familia. León Sánchez (2011, p. 16) hace suyas las 
palabras de 
Kñallinsky de 1999 cuando basándose en Montandon afirma que “La escuela forma parte de la vida cotidiana de cada 
familia” y que esta es la razón por la que deben complementarse. 
Aún más, como afirman Domingo, Martos y Domingo (2010, p. 113), en un escenario ampliado, en una sociedad de la 
información como la nuestra, “la escuela sola no puede satisfacer todas las necesidades de formación de los ciudadanos. 
El conocimiento y la información han superado fronteras espacio–temporales. Se han roto definitivamente los monopolios 
exclusivos de escuelas y profesores en la enseñanza”. 
Jensen, Joseng & Lera (2007) señalan dos razones que justifican la necesidad de la estrecha colaboración entre familia y 
escuela: una de carácter legislativo y otra de carácter conceptual. De carácter legislativo porque ya en 1984 en la 
Declaración de los Derechos Humanos de la ONU (Organización de las Naciones Unidas) se afirma que padres y madres 
son los principales responsables de la educación de sus hijos e hijas (así se afirma en el artículo 26, punto 3 de esta 
Declaración). A nivel nacional y regional, esta razón está sostenida en la LOE/LOMCE y en el Real Decreto y Decreto del 
currículo de enseñanzas mínimas para el segundo ciclo de Educación Infantil. Estos autores también aportan las razones 
conceptuales, porque revelan la importancia de las familias en el éxito escolar de los niños haciendo alusión a diferentes 
autores e informes internacionales, entre ellos los de PISA. Estos autores señalan que la colaboración entre familia-escuela 
es tan relevante que se ha convertido en un indicador de calidad del sistema educativo de un país o de una región. 
Así pues, escuela y familia tienen que tener un mismo objetivo, educar y formar a sus alumnos-hijos como ciudadanos, 
por sus grandes implicaciones a nivel personal, social, escolar, etc. Dentro de la familia, cabe destacar la labor de los 
abuelos en la educación de sus nietos, cada vez más son los abuelos los que acuden a las tutorías escolares en lugar de los 
padres, ya que estos por su trabajo les impide asistir. 
LAS RELACIONES INTERGENERACIONALES: QUÉ SON Y QUÉ IMPORTANCIA TIENEN EN EL SISTEMA EDUCATIVO 
Como destaca Enciso Combarros (2012, p. 3) “Nuestra sociedad es más multigeneracional que nunca. Los cambios 
demográficos permitirán la coexistencia de cuatro y hasta cinco generaciones en filiación directa por primera vez en la 
historia. También será habitual que dos generaciones de jubilados convivan durante años”. Para la autora, ello está 
provocando ya un nuevo cambio y concepción en lo que a relaciones se refiere, sobre todo, desde uno de los principales 
entes para la enseñanza del niño, como es la escuela. 
De este modo, es necesario pasar a explicar lo que son las relaciones intergeneracionales; cabe destacar la definición de 
generación: Según Umbert, García & Sánchez (2012, p. 5) “Una generación es un grupo de personas que tiene edades 
similares, que han vivido experiencias parecidas y que siguen ciertas tendencias”; Para estas autoras, por tanto, se puede 
decir que las relaciones intergeneracionales son aquellas relaciones, interacciones que se dan entre miembros de distintas 
generaciones y que conviven en un mismo espacio de tiempo. El mejor espacio que en que se pueden observar estas 
relaciones intergeneracionales sea posiblemente la escuela, ya que en ella niños, padres y madres, maestros y abuelos se 
relacionan o pueden relacionarse entre sí para el logro de un mismo objetivo: el desarrollo formativo del niño. 
La interrelación entre padres, profesores, abuelos, niños es de máxima importancia para el sistema educativo, ya que 
cada uno, con sus distintas aportaciones, vivencias, experiencias enriquecen la educación de todos los alumnos y alumnas 
en las aulas, tal y como ponen de manifiesto los trabajos de Rico, Serra, Viguer & Meléndez (2000); Triadó & Villar (2000); 
Vacas & Roa (2000); Moreno, Vacas & Roa (2002); Pinazo & Montoro (2004); Castro Gallardo (2007), González Bernal & De 
la Fuente Anuncibay (2008) y Montesinos, Martínez, Pomares & Serrano (2013). Y de hecho la estrecha colaboración 
familia-escuela se recoge en actual Ley Orgánica de 9 de diciembre de 2013 para la Mejora de la Calidad Educativa 
(LOMCE) : “Las familias habrán de colaborar estrechamente y deberán comprometerse con el trabajo cotidiano  de sus 
hijos y con la vida de los centros docentes (…) la responsabilidad del éxito escolar de todo el alumnado no sólo recae sobre 
el alumnado individualmente considerado, sino también sobre sus familias, el profesorado, los centros docentes, las 
Administraciones educativas y, en última instancia, sobre la sociedad en su conjunto, responsable última de la calidad del 
sistema educativo”. (Preámbulo). 
También en el Real Decreto 1630 de 2006 por el que se establecen las enseñanzas mínimas del segundo ciclo de 
Educación Infantil se acentúa la colaboración familia-escuela para un mejor desarrollo del niño, así como tiene en cuenta a 
la familia de forma especial en una de las áreas de conocimiento y experiencia, el conocimiento del entorno. Ello, 
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evidentemente también se recoge en el Decreto 254/2008 por el que se establece el currículum del segundo ciclo de 
Educación Infantil en la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia. 
LA RELACIÓN ABUELOS-NIETOS Y SU VALOR EDUCATIVO EN EL CURRÍCULUM DE EDUCACIÓN INFANTIL 
Como bien afirma Pérez de Guzmán Puya (2000-2001), citando una publicación de Alberdi de 1995, los cambios en la 
estructura familiar están siendo notables, ya que la familia cada vez se va haciendo más larga y estrecha; más larga porque 
coexisten cada vez más parientes de diferentes generaciones; y más estrecha en cuanto se ha reducido el número de hijos 
y con ello se han limitado las relaciones de parentesco dentro de cada generación. 
De este modo y como afirman Roa, & Vacas (2000), los nuevos cambios en la sociedad han favorecido las relaciones 
entre abuelos-nietos, ahora son más estrechas y fuertes. Ellos, argumentan que cada vez son menos los abuelos y abuelas 
que viven en casa de sus hijos; debido al aumento de la esperanza de vida, en su mayoría, los abuelos siguen viviendo en 
sus hogares, y no son una carga para las familias, al contrario, sirven de gran ayuda a sus hijos. 
Así pues, siguiendo la línea de pensamiento de Sanz Ponce, Mula Benavent & Moril Valle (2011) se puede decir que el 
rol de abuelo ha cambiado, ahora los abuelos se han convertido en una figura relevante e importante para la educación de 
los niños y se encuentran cada vez más implicados en ella. La presencia del abuelo en las familias de hoy es un elemento 
insustituible en el proceso de formación de los hijos y nietos, ya que transmiten a estos valores familiares, valores 
considerados esenciales en la formación de los futuros ciudadanos y convenientes para su desarrollo personal, social y 
profesional. 
Para estos autores, el rol del abuelo es diverso y heterogéneo, es multidimensional, pues no se puede hablar de un 
único rol del abuelo ya que en él convergen “múltiples y complejas facetas” (Sanz Ponce, Mula Benavent & Moril Valle, 
2011, p. 7), y que está condicionado por múltiples variables tales como la edad, el género, la familia de origen (paterna o 
materna), la condición socio-cultural, el estado de salud, la distancia geográfica, la frecuencia del trato, las creencias 
religiosas, su personalidad, etc. 
Para Rico, Serra, Viguer & Meléndez (2000, p. 34), aunque el rol del abuelo ha cambiado y no está delimitado, hay 
ciertas características y funciones presentes en los abuelos actuales entre las que nombran ser compañero de juegos, 
contador de cuentos, historiador de la familia, apoyo emocional y económico, dador de amor incondicional, transmisor de 
conocimientos y de valores morales, asesor, apoyo en los momentos de crisis, actor como modelo de rol, mediador entre 
padres e hijos, etc. Pero estos autores, ante todo afirman que hay que tener en cuenta que en la relación abuelos y nietos: 
… suele ser satisfactoria para ambos y además es una relación bidireccional, es decir, hay un intercambio en dos 
direcciones. Los abuelos dan a sus nietos afecto, amor, cuidados, valores morales, experiencia de vida, soporte, 
comprensión, amistad, tiempo, compañía y reciben estimulación, entretenimiento, amor, inspiración, continuidad en el 
futuro y amistad (p. 34). 
Por tanto, estos autores como otros tantos destacan el valor incuestionable de los abuelos en la educación de sus 
nietos y viceversa. Porque los abuelos también necesitan educarse, formarse para participar de una forma activa y 
estrecha en la educación de sus nietos. Así lo ponen de manifiesto Sanz Ponce, Mula Benavent & Moril Valle (2011, p. 11): 
… se añade una nueva necesidad que reclama de educación para nuestros mayores. La asunción de un nuevo rol por parte 
de los abuelos como educadores precisa de formación, fundamentalmente para que las relaciones abuelos-padres-nietos 
sean lo más fáciles y provechosas posible. Algunos miembros de la asociación ABUESPA recogen la urgencia del 
reconocimiento a la labor de educación y cuidado de los nietos, llevada a cabo por parte de los abuelos, tanto por los 
propios padres como por los propios nietos. 
Como afirman estos autores citando una publicación de Castells de 2010:  a los abuelos, en general, les satisface mucho 
colaborar en la educación de los nietos y que los hijos manifiesten respeto a la labor que realizan. No les satisface en 
absoluto cuando los hijos los consideran simplemente un recurso para “librarse de sus hijos” y los utilizan como simples 
“cuidadores” de los nietos, sin valorar la labor que con ellos pueden realizar (citado en Sanz Ponce, Mula Benavent & Moril 
Valle, 2011, p. 12). 
Por ello, cada vez más se están llevando a cabo en los centros educativos talleres, proyectos educativos, actividades, o 
escuelas participativas de abuelos donde estos se forman y/o colaboran en la educación formal de sus nietos; 
especialmente en las etapas de Educación Infantil y Educación Primaria. Se da así un auténtico protagonismo a los abuelos, 
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directa o indirectamente, como agentes educativos dentro de la escuela, sintiéndose útiles y beneficiarios por su trabajo 
en los centros educativos. 
A nivel nacional, existen varios centros de Educación Infantil y Educación Primaria que ya están utilizando tareas y 
estrategias, proyectos o programas, donde el abuelo forme parte de la institución educativa, participe en la educación no 
sólo de sus nietos sino en los demás niños y niñas. Incluso, tengan el mismo papel, voz y voto que los padres en la escuela. 
En el colegio “Solynieve” de Arroyomolinos, Madrid, ha fundado la primera Asociación de Padres y Abuelos del país 
(APYA) y funciona como cualquier asociación de madres y padres de alumnos, con la particularidad de que ésta incluye la 
pertenencia de los abuelos. En la Región de Murcia, la propia Consejería de Educación, Universidades y Empleo ha 
reconocido el papel fundamental de los abuelos en la educación formal de sus nietos y hay algunos centros de Educación 
Infantil y Primaria que han emprendido proyectos educativos para trabajar los diferentes objetivos del currículum de estas 
etapas haciendo partícipes a los abuelos de forma directa o indirecta. Un ejemplo de ellos es el CEIP Mariano Suárez de 
Jumilla con su proyecto denominado “Los abuelos”. 
 ● 
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